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			A las personas que me han enseñado a conocer
los juegos psicológicos.

			

			A las que me han potenciado
para no engancharme con ellos.

			

			A Carmen, en proceso constante
de saber, de sentir y de ser.

			

			A Irene y Alberto, 
para que siendo Niños,
lleguen con éxito a ser Adultos,
y se conviertan también en buenos Padres.

			

		

	
		
			

           Prólogo

			

            El Análisis Transaccional sigue un curso parecido al de nuestro río Guadiana. Cuando parece que algunos aspectos se han ocultado definitivamente, de nuevo surgen con fuerza. Podemos decir que su curso es irregular. Y la pregunta inmediata es si hay alguna ciencia que siga un curso armónico. La respuesta es que el discurrir de cada ciencia es anómalo. Aunque parezcan poco científicos, los intereses gremiales, económicos, industriales, bélicos, influyen mucho en el desarrollo de cada ciencia. Poco a poco, y de modo muchas veces imprevisible, van desarrollándose unos aspectos mucho más que otros. Siempre queda la posibilidad de ver qué terrenos quedan por explorar o por explotar y orientar los esfuerzos.

			Durante años, algunos cultivadores del Análisis Transaccional han desarrollado sólo dos aspectos: el Análisis Estructural (sobre los Estados del Ego) y el Análisis Transaccional propiamente dicho (sobre las relaciones interpersonales o transacciones). A mi entender, la razón ha estribado en que eran conceptos accesibles para grandes públicos, que podían estructurar muy bien las relaciones con los clientes y las Empresas pagaban muy bien a quienes enseñaban estos dos aspectos. Al célebre novelista Truman Capote le mostraron una vez los resultados de una encuesta sobre los diez libros más leídos durante varios años por los universitarios norteamericanos. A la cabeza estaban A sangre fría, su célebre best-seller, y Yo estoy bien-Tú estás bien, de Thomas Harris, libro que expone de manera muy sencilla los dos primeros niveles del Análisis Transaccional, los Estados y las Transacciones.

			Sería muy interesante estudiar también si las rencillas y luchas que ha habido dentro de los cultivadores del Análisis Transaccional se han debido, en el fondo, a intereses económicos. Ocurriría, entonces, como en muchos otros campos de la actividad humana.

			El estudio de los Juegos y de los Guiones había recibido, hasta ahora, un impulso insuficiente. ¿Por qué no ha calado en las organizaciones la importancia de descubrir y dar con la antítesis de los juegos que muchas veces las dominan? ¿Por qué suponemos que el tratamiento de los Guiones es mucho más individualizado y, por tanto, menos rentable?

			Las cosas siguen igual hasta que dejan de serlo. Últimamente, algunos investigadores perspicaces han demostrado que es posible tratar también el asunto de los Guiones con grandes públicos y que muchas veces los asistentes a un gran grupo aprenden mucho sobre su Guión observando lo que los otros descubren en público sobre sí mismos. ¿Quién había previsto este fenómeno hace unos años? Por eso, lo que está ocurriendo con el Análisis Transaccional es como quien encauza las aguas para que fertilicen terrenos antes secos e improductivos, en lugar de que acaben en el mar.

			El libro de Rafael Sáez sale con un propósito decidido de influir en el cambio que millones de personas están exigiendo del mundo educativo. Muchos piensan que, cambiando los programas, sobrevendrá una mejora. Nos preguntamos hasta dónde llegará esa mejora. Porque las mejoras admiten muchos grados. Eric Berne ironizaba sobre la frase «el paciente está progresando», puesto que esto no garantizaba que el paciente se curase. 

			El «factor humano» es el decisivo en cualquier campo. También en la educación. No sólo los profesores; también los alumnos han de cambiar su conducta si queremos que los centros educativos estén llenos de aventuras apasionantes en el futuro. El libro de Rafael Sáez es un mapa de carreteras que indica claramente cómo lograr que cada protagonista del mundo educativo —es decir, todos los que participan en el mismo— tenga la oportunidad de hacerse cargo de ese destino, de su propio Guión.

			La gran ventaja del Análisis Transaccional sobre otras escuelas de la Psicología y de la Comunicación es su carácter narrativo. Eric Berne descubría las historias de las personas que se acercaban a él, el argumento que había trazado con su vida y qué finales podía tener ese argumento. Como esas personas estaban inmersas en un mundo lleno de novelas, de obras de teatro y de cine, Eric Berne conectaba muy bien con el ambiente en que se movían. Las novelas, las películas se convertían en algo más que en objetos de placer estético o de reflexión sobre lo que les ocurría a otros. Quizá era muy difícil encontrar una obra literaria o cinematográfica cuyo argumento fuera un espejo fiel de lo que le ocurría a un lector o espectador interesado, pero sí ofrecían fragmentos con los que poder reconstruir con bastante exactitud el sentido de la propia vida.

			Los Juegos son también una herramienta muy potente para encontrar el funcionamiento de muchas narraciones. Berne sistematizó muchos de esos juegos y su libro Los juegos en que participamos ha alcanzado millones de ejemplares en diversos países. Mi hipótesis es que conectaba muy bien con las experiencias de sus lectores. Pienso que debía haber escrito un libro más amplio, con más detalles. Cada capítulo habría sido mucho más apasionante que los de muchas novelas. En ocasiones, da la impresión de que emplea un lenguaje telegráfico, para que nosotros completemos con nuestras vivencias el esbozo que él traza. De todos modos, nos dejó un panorama tan completo que nos permite ilustrar cada juego con fragmentos de novelas, cuentos, obras de teatro, biografías y películas. 

			Rafael Sáez, «Rafa» para los amigos, ha escogido el criterio que siempre ha sido la clave de las personas efectivas: «Disponer de la menor cantidad de información no importante». Si se hubiera propuesto «disponer de la mayor cantidad de información importante», es decir, explicar e ilustrar sobre todos los juegos, se hubiera visto anegado por la sobrecarga de información y su trabajo hubiera sido inmanejable. Por eso, ha acertado enteramente al concretar en siete los juegos que predominan entre los estudiantes. Y ha acertado porque nos deja entre las manos los secretos de lo que ocurre dentro y fuera del aula. La verdad es que nos deja mucho, porque entonces los estudiantes adquieren unos perfiles muy precisos. Descubrir los juegos en que profesores y alumnos participan y hacérselos ver se convierte en algo que nos implica personalmente mucho más que cuando leemos o vemos una obra apasionante. 

			Si el profesor ayuda a dar con la antítesis del juego, puede tener una influencia decisiva en la vida de esa persona, ayudarle a cambiar su argumento para que el sentido de su vida sea constructivo en lugar de destructivo. Coloquialmente, podríamos preguntarnos «¿Hay quien dé más?». 

			Una cuestión que pueden preguntarse muchos profesores es si un asunto como éste no pertenecerá, más bien, al Departamento de Orientación o a los psicólogos. Pienso que lo importante es que al profesor le guste ese indagar y descubrir cuáles son los juegos de los estudiantes que tiene en las aulas. Quizá en una clase predominen unos juegos y en la de al lado, otros. Y lo que es una afición se convierte en vocación cuando comunica a los alumnos los mecanismos que él ha visto en los juegos y la forma de romper esos mecanismos destructores. Así el Profesor tiene unas vivencias todavía más gratas y profundas que la competencia que demuestra cuando transmite los conocimientos de su especialidad. El Departamento de Orientación y los psicólogos externos no disponen de una observación tan directa como la de los profesores que están tratando continuamente a los alumnos.

			Una comparación puede ilustrar lo que acabo de señalar. Sabemos que, en el cine, toda la fama se la llevan el director y los intérpretes. Ahora bien, ¿quién ha visto una buena película partiendo de un mal guión, por muy excelente que sea el director? Y es que el guionista es enteramente central en el cine. Si un director mediocre recibe un guión excelente, es muy difícil que le salga una mala película. Por eso, ha habido grandes guionistas que han decidido pasarse a la dirección. Estaban hartos de, como dice Billy Wilder, calentar la cama para que luego llegasen otros a dormir. 

			Algo muy parecido ocurre con los profesores. Si leen el libro de Sáez, dispondrán de herramientas de alta calidad para detectar y ayudar a curar conductas destructivas. Los orientadores y psicólogos pueden ayudar, pero es cada profesor el que se encuentra en la encrucijada. Es una encrucijada muy sencilla: «¿Me gusta la gente o no?». Si al profesor le agrada su vocación, el libro que tiene entre las manos puede servirle de mucha ayuda. Me pongo en el lugar de los profesores de Filosofía, Literatura, Historia, Arte, Religión, entre otros. Pueden convertir su asignatura en una aventura muy atractiva si insertan los juegos en el material mismo de la disciplina. Juegos como «¿Por qué siempre me pasa a mí?», «Pata de Palo» y «¿Por qué no hacemos esto? Sí, pero...» contribuyen a profundizar en obras filosóficas, literarias o artísticas. La invalidez psicológica, la indefensión aprendida, el desprecio del trabajo manual... pueden especificar mucho más un concepto tan magmático como el de «decadencia». Los mismos juegos pueden tener protagonistas individuales y colectivos. 

			Si un profesor está en la enseñanza como podría estar en otra parte, desempeñando simplemente un trabajo a cambio de dinero, ni veinte libros como el de Sáez pueden lograr que tenga vocación.

			Aunque estoy enseñando en la Universidad, comencé como Catedrático de Instituto. Mi mujer también lo es. Trato con muchos profesores de los diversos niveles. Antiguos alumnos míos de Ciencias de la Información están al frente de Suplementos de Educación. Todos me señalan uno de los asuntos más preocupantes: la desmotivación de los profesores. Muchos padres han protegido tanto a sus hijos, han participado en sus juegos, los han fomentado tanto, que han llegado a crear lo que Hughes ha llamado «la cultura de la queja». Muchas asociaciones de Padres de Alumnos se han transformado en portavoces de quejas. Demasiadas madres y padres van a hablar con los profesores exigiendo y como si fueran enemigos. Los políticos han fomentado también esas quejas, porque el número de los padres como votantes excede con mucho al de los profesores. Esto ha acorralado a muchos docentes hasta tal punto de que las bajas por depresiones son alarmantes. Incluso, los profesores también juegan a quejarse por la incomprensión que sufren.

			Hay varias maneras de romper esta espiral. Ángel Bueno, Inspector jubilado y amigo, muy observador de la realidad, explica a muchos auditorios que la enseñanza es una actividad sin inspección directa de sus procesos. Dicho con otras palabras, cuando la puerta se cierra, el profesor es día tras día el protagonista de una actividad tan central en la actividad como es la educación, pero sin que le pidan cuenta con frecuencia, como en otras profesiones. Es muy fácil hacerles comprender a los padres esta verdad de Perogrullo. Si no dejan de quejarse, van a lograr que muchos profesores desarrollen en la clase sólo la actividad imprescindible. Les van a pagar lo mismo si trabajan muchísimo como si trabajan poco con los alumnos. ¿No es mejor colaborar unos con otros y desmontar los juegos destructivos? Lo mismo pueden hacer los profesores con los alumnos, explicándoles de dónde procede cada juego, cómo se desarrolla, cómo culmina y qué hay que hacer para desmontarlo, dejando abierto el paso a las conductas creativas.

			Donde es imprescindible la inspección de la calidad de la enseñanza es con aquellos profesores que juegan al «¿Por qué no hacemos esto? Sí, pero...», es decir, aquellos profesores que, sin vocación, están dedicados a cargarse las iniciativas que ayudan a mejorar y construir un ambiente mucho mejor. El precio de una crítica es construir una alternativa. Si unos profesores descubren los juegos y ayudan a desmontarlos, es decir, si hacen inexcusables a padres y alumnos, también deben contribuir a hacerse inacusables. No pueden tapar conductas improductivas y destructivas de otros profesores. También a ellos hay que enseñarles en qué juegos están inmersos y cómo desmontarlos. En ocasiones, el mejor remedio es que abandonasen la enseñanza, pero ¿cómo hacerlo, si entonces se quedan sin fuente fija de ingresos, si no saben hacer otra cosa? Por eso, lamentable es decirlo, hay problemas que sólo se solucionan, de momento, con la jubilación. Hay sistemas educativos donde a los malos profesores, a los que fomentan juegos destructivos, les obligan a abandonar. En España, todavía no ha llegado ese momento, pero puede llegar en el futuro.

			Si animo a los lectores a que se sumerjan en las apasionantes y muy claras páginas de este libro, también animo al autor a que se atreva con el cuarto nivel del Análisis Transaccional, el de los Guiones. Puede contar con profesores de distintas asignaturas para conformar una obra sólida y, sobre todo, clara, muy alejada de la jerga técnica que tanto se prodiga en las no siempre verdes praderas de la Academia.

			FELICÍSIMO VALBUENA DE LA FUENTE

			Catedrático. Facultad de Ciencias de la Información.
Universidad Complutense (Madrid)

		

	
		
			

           Introducción

			

           El interés por este tema, Análisis Transaccional y Educación. Estudio de los Juegos Psicológicos en el aula, es variado. El mismo título lo apunta. En primer lugar, está nuestro interés por el Análisis Transaccional. A través de estos últimos años hemos dedicado tiempo y energías a su conocimiento mediante el estudio teórico y la observación clínica. Esta teoría psicológica que es el Análisis Transaccional estudia el comportamiento de la Personalidad (Estados del Yo) y de las relaciones sociales (Transacciones). Pero además de teoría, se aplica a la Psicoterapia. Los primeros escritos de Berne acreditan que es en el contexto de las sesiones clínicas de terapia donde tuvo la intuición de los Estados del Yo y donde diagramó las transacciones como base de las relaciones sociales.

			El Análisis Transaccional no se agota en estos dos puntales, los Estados del Yo y las Transacciones. Basándose, eso sí, en ambas unidades, desarrolla estos otros instrumentos: análisis de la Estructuracion del Tiempo o su programación, con especial atención a la forma de emplearlo a través de los Juegos Psicológicos y el análisis del Guión o Argumento de vida, que cada persona lleva impreso desde su infancia y que es la base para entender determinados comportamientos. Y todo ello a través de un lenguaje profundo para analizar y sencillo y objetivo en su terminología para entender y explicar la comunicación intra e interpersonal.

			El concepto de Educación es otro polo de interés en nuestro estudio. El Análisis Transaccional se incluye dentro de la corriente psicológica denominada humanista. La psicología humanista desarrolla la doctrina de que el individuo tiene dentro de sí mismo recursos suficientes que pueden ser movilizados para su autorrealización. La teoría psicológica transaccional también insiste en esta invitación humanista a que cada hombre es valioso en sí mismo, distinto de los demás y asimila cada experiencia de una manera típica y personal que le hace único e irrepetible.

			De esta preocupación por relacionar el Análisis Transaccional y la Educación nació este trabajo. Si de modo permanente la educación se ha nutrido de los aportes provenientes de la psicología y de otras ciencias humanas, aquí y ahora, en esta investigación se tiene el interés de ofrecer los aportes de una corriente psicológica moderna a la educación.

			Fue el libro Juegos en que participamos quien dio a conocer fundamentalmente a Eric Berne y al Análisis Transaccional. Los juegos transaccionales o juegos psicológicos implican relaciones humanas, cercanas, repetidas una y otra vez y que terminan en una ganancia precisa, espúrea, también llamada pseudoventaja: recibir caricias aparentemente positivas. Sin duda alguna, la intuición y posterior diagramación de los juegos psicológicos fue el gran hallazgo del fundador de la teoría transaccional. A su descripción le dedicaremos varios capítulos.

			Todo ello debe estudiarse dentro del aula. Es el lugar donde los alumnos se relacionan la mayor parte de su tiempo. Aquí se puede observar el tipo y la calidad de las relaciones «transaccionalmente». Permite conocer lo que está sucediendo en la interacción de los Estados del Yo, en el momento en que sucede, cómo responde un Padre cuando se le solicita ayuda, o un Adulto cuando se le demanda información o cómo se moviliza el Niño para aumentar la creatividad dentro del aula con otros alumnos.

			Además pensamos que el alumno llega a la escuela con sus juegos psicológicos preferidos y hasta cierto punto ya estructurados.

			En conclusión, la corriente psicológica del Análisis Transaccional nos puede ayudar a transferir sus conceptos e instrumentos aplicándolos a situaciones de la vida del aula. Esto nos permite analizar paso a paso, unidad por unidad, las transacciones que tienen lugar entre los Estados del Yo de los alumnos y que se manifiestan en conductas de juegos psicológicos. Como la comunicación de los alumnos a través de los juegos psicológicos se traduce en conductas negativas, su estudio e interpretación pueden proporcionar nuevas alternativas, positivas, en el campo educativo. El estudio de los juegos psicológicos según el Análisis Transaccional nos ofrece la posibilidad de analizar la comunicación de los alumnos en el aula, mantenerla si es buena, restablecerla si es negativa y perfeccionarla en todo momento.

			Nuestra intención inicial ha sido la de examinar y comprender la teoría del Análisis Transaccional en sus principales instrumentos, los Estados del Yo, las Transacciones, las Caricias, la Posición Existencial y la Estructuración del Tiempo. Con los resultados de este estudio se cumplía la finalidad de aportar conceptos para comprender el constructo de los juegos psicológicos.

			Creemos acertar si afirmamos que sobre la base de las transacciones surgen los juegos psicológicos. Nos resultan familiares ciertos fenómenos típicos en la vida escolar: hay situaciones, diálogos, conductas que se repiten, siempre empiezan de un modo determinado, siempre siguen un curso conocido y terminan siempre con un resultado previsible. Son juegos psicológicos. Nos referimos a estos modos de circular por los Estados de Niño y de Padre en sus funciones negativas, con la ausencia participativa del Adulto o bien, rotar por los ángulos del Triángulo Dramático como Perseguidor, Salvador o Víctima, para terminar en una emoción que nos hace sentirnos mal.

			Una experiencia reiterativa de esta índole que desemboca en una emoción no auténtica o rebusque, aprendida en la infancia, «allí y entonces», como un modo de resolver un problema o concluir una situación, nos parece que no es obviamente una experiencia de valor educativo. Si conseguimos detectar y evaluar esas conductas, su intensidad y constancia, podremos ofrecer alternativas y orientaciones educativas para sanearlas.

			La forma de analizar con rigor y fiabilidad las diferentes clases de interacción entre los alumnos en el aula, propias de los juegos psicológicos, puede ser diferente según la metodología empleada y la naturaleza del medio a través del cual se observan y clasifican los mensajes y las conductas.

			Se puede emplear una grabación sonora como método para analizar los juegos psicológicos a través de las palabras habladas, del tono de voz, ruidos, etc. También es posible servirse de vídeos o filmación donde el mensaje de la palabra viene arropado por los ademanes y el acompañamiento gestual, la postura corporal, la proximidad física y los desplazamientos topográficos.

			Es necesario indicar que la selección de los temas de Análisis Transaccional, incluidos en este trabajo, ha dependido de la necesidad de su conocimiento para entender lo que en esta teoría psicológica se denominan Juegos Psicológicos.

			El capítulo I es un capítulo dedicado a los orígenes del Análisis Transaccional. No pretendemos tratarlos en profundidad, pero sí como marco conceptual que dé sentido al resto. Iniciamos en el capítulo II el desarrollo del instrumento de los Estados del Yo: Padre, Adulto y Niño. Presentamos el análisis estructural de primer y segundo orden y el análisis funcional. También exponemos en este capítulo algunas patologías estructurales como la exclusión doble, la exclusión simple y la contaminación.

			El capítulo III está dedicado a las Transacciones, su definición, dinámica, representación y clasificación. Las Caricias ocupan el capítulo IV. Se describen su importancia y necesidad, así como la diversidad de las mismas. El capítulo V presenta las Posiciones Existenciales básicas.

			El capítulo VI, «La Estructuración del Tiempo», es un gran bloque, con mayor extensión que los anteriores, pues es nuclear para comprender todo el libro. Son seis formas de estructurar el tiempo que resume el Análisis Transaccional: Aislamiento, Rituales, Pasatiempos, Actividades, Juegos Psicológicos e Intimidad. Todas ellas, exceptuando las dos últimas, poseen aspectos positivos y negativos.

			Como se puede observar, los Juegos Psicológicos son una forma de estructurar el tiempo, que a través de transacciones repetidas y ulteriores se consiguen unas pseudoventajas. Nos detenemos en el análisis formal de los mismos, su origen y clasificación. Los juegos psicológicos pueden ser estudiados en relación con el Triángulo Dramático de Karpman, donde los ángulos de triángulo son ocupados, rotando sobre ellos, por el rol de Perseguidor, el rol de Salvador y el rol de Víctima.

			En las últimas páginas del capítulo se ofrece el modo de romper los juegos psicológicos dentro del Análisis Transaccional. El capítulo VIII ofrece una descripción detallada de cada uno de los siete juegos psicológicos: título, tesis, propósito, roles, dinámica, paradigma, movimientos y pseudoventajas de cada juego psicológico. Además se enumeran posibles situaciones que se dan en el aula referidas a cada juego.

			El último capítulo lleva por título «A modo de consejo orientador final». Una vez que tenemos en nuestras manos las conclusiones teóricas y las conclusiones empíricas deseamos que todo ello sirva de orientación a los educadores para que ellos mismos y los alumnos tomen conciencia de la comunicación en el aula, logren «la espontaneidad creadora», aprendan a «vivir la intimidad» y «alcancen la autonomía» para la realización de sus personas.

			Deseamos finalmente expresar nuestro agradecimiento a las personas e instituciones que con su Padre Crítico y Nutritivo, ambos positivos, su Adulto bien informado y su Niño creativo han contribuido a la realización de esta investigación: a José Luis, José Manuel, Carmen, Enrique, Loli, Concha y Paco, cuyas Caricias Positivas han alimentado abundantemente a nuestro Niño Natural durante estos años de esfuerzo. 

            

			NOTA: El estudio de los juegos psicológicos no termina con la publicación de este libro. La investigación y la profundización en los mismos siguen abiertas. Por eso, cualquier comentario, aclaración o crítica que puedan llegar de los lectores, serán muy bien recibidas. El punto de contacto es:

			Departamento de Teoría e Historia de la Educación
Edificio de la Almudena, Rector Hoyo Villanova, s/n
28040 Madrid

		

	
		
			
CAPÍTULO

1



EL ANÁLISIS TRANSACCIONAL


			
		

	
		
			

			
				
					
				
				
					
							
							1.  LOS ORÍGENES DEL ANÁLISIS TRANSACCIONAL EN ERIC BERNE

							2.  DEFINICIÓN DEL ANÁLISIS TRANSACCIONAL

							3.  INSTRUMENTOS DEL ANÁLISIS TRANSACCIONAL

							4.  ANÁLISIS TRANSACCIONAL Y EDUCACIÓN

						
					

				
			

			

		

	
		
			

            1. LOS ORÍGENES DEL ANÁLISIS TRANSACCIONAL EN ERIC BERNE 

			Eric, cuyo nombre completo era Eric Leonard Bernstein, nació en Montreal, Canadá, en 1910. Su padre era médico, como su abuelo, y su madre escritora, judíos y emigrantes de Polonia y Rusia. Se graduó como médico en 1935, emigrando posteriormente a EE.UU. donde cambia su original apellido de Bernstein, por el más abreviado de Berne.

			Comienza a trabajar en psicoanálisis con Paul Federn en 1941 y más adelante en 1947, con Erick Erickson. Poco a poco se va produciendo en él «un amistoso divorcio del psicoanálisis». 

			Su trabajo inicial, sobre Análisis Transaccional, lo publica en el 1957c con el título: Intuición V: la imagen del Yo. A este trabajo se suman: Estados del Yo en psicoterapia y Análisis Transaccional: un método nuevo y efectivo en terapia grupal. En el primer trabajo se esbozan los Estados del Yo con su división tripartita y en los siguientes se clasifica e incorpora el nombre de Análisis Transaccional: «Análisis» por tratar de separar las conductas del comportamiento en unidades fácilmente observables y «Transaccional» por su énfasis en las transacciones. Para Berne la transacción es la unidad básica del comportamiento, el elemento irreductible generador del mismo. La transacción es no sólo el fundamento de la comunicación humana, sino también de la conducta en general.

			El propio Berne nos lo cuenta en su libro Análisis Transaccional en Psicoterapia (1981): el Señor Segundo, que fue el primero que estimuló la Evolución del Análisis Estructural, relató la siguiente historia: «Un niño de ocho años, que tomaba vacaciones en una hacienda y vestía ropas de vaquero, ayudaba al peón a desensillar un caballo. Cuando terminaron, el peón le dijo: “Gracias Vaquero”, a lo cual respondió su ayudante ocasional: “En realidad no soy un vaquero, sino un muchacho pequeño”. El paciente comentó entonces: “Así es como me siento. En realidad no soy un abogado, sino un muchachito pequeño“. El Señor Segundo era un conocido abogado... en ocasiones, varias veces en el transcurso de una hora, solía preguntar: “¿Le está usted hablando al abogado o al muchachito?”» (p. 31).

			Tanto Berne como el propio paciente se sintieron intrigados por esas dos personas reales que percibían, y en la terapia trataron de separarlas para actuar. Así intuyó Berne que hay dos Estados, Adulto (abogado) y Niño (muchachito); luego completó esta intuición añadiendo el Estado Padre, quedando completa la Estructura de los Estados del Yo.

			El Análisis Transaccional se fue configurando y decantando en los Seminarios de Psiquiatría Social de San Francisco que se realizaron bajo la dirección de Berne, en los años 1958 a 1970. La mayor parte de las ideas y términos clásicos se elaboraron allí. En 1964 Berne publicó su libro sobre Los Juegos en que participamos, dedicado a sus pacientes y discípulos, que le enseñaron acerca de los juegos y del significado de la vida, según sus propias palabras introductorias.

			El Doctor Eric Berne murió en julio de 1970, recién terminada de escribir su segunda obra más conocida: ¿Qué dice Vd. después de decir Hola? Sus seguidores continúan agrupados en la Sociedad Internacional de Análisis Transaccional creada por él en Berkeley, California.

			2. DEFINICIÓN DEL ANÁLISIS TRANSACCIONAL

			Son varias las definiciones que se ofrecen sobre el Análisis Transaccional. La definición más simple nos la presentan CHANDEZON y LANCESTRE (1984): «El Análisis Transaccional es un nuevo método de tratamiento de los trastornos afectivos» (p. 24). En efecto, este método de tratamiento de los trastornos afectivos se fundamenta racionalmente sobre bases teóricas. Citemos a Eric BERNE (1981): «El Análisis Estructural y el Análisis Transaccional ofrecen una teoría sistemática y coherente de la personalidad y de la dinámica social construida a partir de una experiencia clínica, y una forma de terapia activa y relacional que se adapta a la gran mayoría de los enfermos que dependen de la psiquiatría, que éstos pueden comprender fácilmente y que se presta sin dificultad a su caso» (p. 21).

			Podemos afirmar que Eric Berne no nos ha suministrado una definición que cubra todo su sistema. Pero fijándonos en sus obras y su posterior desarrollo, hallamos unos elementos a destacar.

			En primer lugar, el Análisis Transaccional es una teoría y una psicoterapia, y además, originales. En Psicoterapia trabajaba Berne cuando tuvo la intuición de los Estados del Yo con el Señor Segundo. Este célebre abogado, le hemos citado anteriormente, se sentía muy a menudo, «como un niño pequeño»; se le ocurría a veces robar chicles y otras cosas por el estilo. Así dirá BERNE (1981): «Si se empleaba el término de Niño a propósito de la persona que robaba los chicles, no era ni por facilidad ni porque a menudo los niños efectúen pequeños ladrocinios, sino debido a que él mismo hurtaba chicles durante su infancia, haciendo uso de la misma técnica» (p. 32). Este actuar como un niño pequeño interfería, alocadamente, con la personalidad del abogado Señor Segundo, que por lo demás era un ser lógico, frío y muy hábil para ganar dinero. Destaca Berne: «El Adulto no era llamado así porque Segundo representara el papel de un adulto, imitando la conducta de las personas mayores, sino debido a que, en su actividad de hombre de leyes y en sus operaciones financieras, daba pruebas fehacientes de esta realidad» (p. 32).

			Otra parte del Señor Segundo, por el contrario, soñaba con regalar sus ganancias, ser pródigo para el bien de la comunidad. Su opinión, al respecto, era que así imitaba en tal actuación el sentimentalismo de su padre, persona devota y filantrópica. «El término de Padre no ha sido elegido en virtud de la actitud tradicionalmente personal o maternal de los filántropos, sino porque el paciente imitaba en efecto la forma de ser de su padre consecuente con sus actividades bienhechoras», comentará Berne (p. 33).

			En Psicoterapia trabajaba igualmente Berne cuando intuyó las transacciones como base de las relaciones sociales. Así pues, es una nueva teoría construida a partir de una experiencia clínica. 



OEBPS/page-template.xpgt
 


   


     

	 

    


     

	 

    


     

	 

    


     

         

             

             

             

        

    


  






OEBPS/image/cubierta.jpg
RAFAEL SA EZALONSO |

05 ]UEGOS
| I0L0GICOS
SGUN ELANALISS

TRANSACCIONA[

Dos no juegan, 0 no quiere






